
Bo Brookmeyer 
Altivo, insolente, Bo Brockmeyer reviste en cada circunstan-
cia la indiferencia. Igualmente sus payasadas están conta-
giadas de un humor áspero que indispone a sus interlocuto-
res. Jean-Louis y Jean Wagner se han enfrentado a este 
personaje en demanda del secreto de su desencanto. 

— L a primera vez que vino V d . a 
Par ís , fue con el cuar te to de G e r t y 
Mul l igan . ¿ E l espír i tu del cuarteto 
ha e v o l u c i o n a d o desde aquel la 
e'poca ? 

— F u e en 1 9 5 4 , en el Sa lón del 
Jazz , sala P leye l . Entonces . Gerry 
y yo teníamos un montón de pro-
b lemas . A c t u a l m e n t e , estos proble -
mas están resuel tos y nos entende-
mos mucho me jor . Estas disensiones 
de juventud eran la causa de la ten-
sión que m a r c a b a nuestra música. 
Ahora , somos m u c h o más v ie jos y 
mes fe l ices . H a b l a n d o con franque-
za, en aquel la época nuestro tocar 
estaba l l eno de v io lenc ia mientras 
que ac tua lmente es mucho más des-
preocupada . 

— ¿ L a s ideas de G e r r y Mull igan 
están próximas a las s u y a s ? 

— I g n o r o si Gerry t iene teorías 
musicales . S u p o n g o que muchas 
ideas deben ser parec idas en mu-
chos aspec tos ya que p o d e m o s to-
car juntos Y tambie'n p o d e m o s ha-
cer lo con una gran orquesta . Porque , 
vean Vds , los dos somos buenos 
a c o m p a ñ a n t e s , buenos técnicos . Es 
el registro de nuestros instrumen-
tos lo que t iende a hacer de noso-
tros acompañantes . T o c a m o s más 
d e b a j o que encima. N o s guiamos 
por el canto y somos menos l ibres 
que si improvisamos las melodías . 
En lo que conc ierne a las teorías, 
esto no ex is te . La gente os pregun-
ta : « ¿ Q u é piensa Vd. del j azz ? »-. 
N o hay nada que pensar del jazz , 
s ino só lo del t r a b a j o y de la música 
que se hacen. D e lo demás nada 
que pensar . P u e d e amarse o no. 
Es to es t o d o . 

— ¿ E s t á V d . alguna vez en des-
acuerdo musicalmente con Gerry 
Mul l igan ? 

— Cier tamente . N o siempre esta-
mos de a c u e r d o . 

— ¿ C u á n d o ? 

—i Esta tarde hemos tenido una 
terr ible discusión I 

— ¿ N o cree V d . que a su cuarte-
to le fal ta espíritu de aventura ? 

— E s t a pregunta merecer ía un es-
tudio . Es como si Vd. me di jese : 
« Un poco más de tempo y tonali-
dad ». reo que V d . quiere de 
cir que nos es tancamos en nuestras 
viejas fórmulas Y o no se nada . 
¿ Q u é piensa V d . ? 

— S í , por Mul l igan , no para V d , 
tanto peor si esto le ha laga . 

— Es muy cargante, porque G e r r y 
es mi patrón. 

Las r a z o n e s de 
u n a elección 

— ¿ P o r qué el igió Vd. el t rombón 
de pistones ? 

— Q u e r i a ser bater ía y comen-
cé con el c lar inete , Tuve que dejar-
lo a causa de los dientes . Q u e r í a 
ser bater ía , pero mis v ie jos , quiero 
decir mis padres , no querían que 
comprase dicho instrumento. Tenía 
el d inero pero aque l lo hacía dema-
s iado r u i d o . Me q u e d a b a el trom-
bón. Para a p r e n d e r l o , miraba hacer 
a los t rompet is tas . Fue con e l los 
que aprendí . ¡ A q u e l l o era tan fáci l 
para e l los y tan dif íc i l para mí I 
Atrapé c a l a m b r e s en los dedos y 
finalmente debuté como trombón 
profes ional en 1952-53 . Con el trom-

bón de pistones , tengo una venta ja 
aprec iab le : soy el único que sueno 
como yo sueno. 

— ¿ E c h a V d . de menos el « Con-
cert Jazz Band » ? 

— Seguro . Nosot ros a m a m o s aque-
l lo . Lo pasamos de perros para po-
nerlo a punto y volveremos a po-
nerlo en marcha tan pronto como 
p o d a m o s . Era una orquesta maravi-
l losa : C l a r k Terry. . . Mel Lewis . . . 

OI m e j o r después 
d e W o o d y 

— ¿ P o r qué ha d e b i d o V d . inte-
rrumpir su ac t iv idad ? 

— P o r diversas razones : el dine-
ro primero. La orquesta era muy 
cara . El reper tor io también : no se 
estaba de a c u e r d o . Es di f íc i l de ex-
pl icar : un c o n j u n t o de factores fi-
nancieros y administrat ivos , a d e -
más, no todos podían estar l ibres 
al mismo t iempo y hal larse siempre 
de via je : hay la famil ia , los niños, 
ios niños pequeños en el caso de 
Clark Terry. E s p e r a m o s p o d e r po-
ner la orquesta en marcha en marzo 
para comenzar en abri l y mayo en 
E u r o p a y regre-^ar a Nueva York en 
junio . S iempre produce placer re-
const i tuir a la me jor orquesta que 
ha exis t ido, después de la de W o o -
dy Herman, de 1948 . 

— ¿ Q u é ha sido del batería Frank 
Iso la , que e.Maba en su formación 
en 1954 ? 

— Vi a Frank hace poco : vive en 
Detro i t . Ha tenido contrar iedades 
personales y de salud. Actualmente 
va bien. Va a comenzar a tocar otra 
vez. Q u i e r o h a b l a r de él a Stan 
G e t z que le aprecia mucho. C r e o 
que Stan y J immy R a n e y van a 
formar otra vez orquesta . 

—¿ Le gusta escr ib i r arreglos ? 

— S í . Es mi t r a b a j o pre fer ido 
desde hace var ios años, sobre t o d o 
después que el «Concert Jazz B a n d » 
ha s ido f u n d a d o . 
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